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ABSTRAC’l’

The interestedinformation that Cristóbal Colón gaye to the ReyesCatólicos
aboutibe anti II ans mdi ans when he returned of bis «first travel a, servedto articulate
thc colonialplan of Castilla, andwith this plan the Almirante returnedto thc Antillas
on 1493. So, at Ihecnd of this year in theIsabeltabeganthc relationshipbetwcenthe
two groups~span ish and indians—, which is analizatedin this work until tlac
ctcparttíreof Antonio de Torresin february of 1494, whcn the antillas wcre metrated
with differcnts coboursthan the used by Colon in bis «tirst travel» and when the
colonial plan wasdifferent than thc planed.

1. LOS MOMENTOS PREVIOS

A pesarde lo que a priori pudieraparecerdadala indudabletrascendencia
del tema,sóloene!prólogodelas «instrucciones»del «segundoviaje»colombino.
fechadasel 29 dc mayode 1493,setratadel tipo y característicasde la relación
que iban a mantenerlos expedicionarioscon tos indígenasantillanos(Ramos
Pérez, 1984. Pp. 17 y sigs.). Lo que allí se escribe no es ciertamentemucho,
pues,por una parte,sehablade la evangelizaciónde los indios,quese pensaba
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rápida2 y por otra, de que los españolesdeberíantratarles «muy bien y
amorosamente...,sin que les haganenojo alguno, procurandoque tenganlos
unoscon los otros muchaconversacióny familiaridad»; tambiénse te dice a
CristóbalColónparticularmenteque~ctoshonremucho»,tratamientoquecreemos
serefiere a lasautoridadessociopolíticasantillanas(«Instruccionesdel segundo
viaje» pp. 67 y 68).

Estasreferenciasnospermitenafirmar que no habíaninguna intenciónde
alejarsede la líneade actuaciónqueprocuró seguirel almiranteen su primera
estanciaen el Caribe, y que ya se habíaexperimentadoen Canarias,siendo
denominadaporAntonio Ruméude Armascomo«conquistaevangelizadora»3.

La basesobrela quesesustentabaunarelacióndeestetipo entredoscomunidades
tan distintascomo eranla antillanay la españolateníacomoelementoclave la
predisposiciónde los indígenasa ser corno> los castellanos,ya quese pensaba
que deslumbradospor su forma de vida y por tos principios de la religión
católica, rápidamentese convertirían en nuevos súbditos de la Corona de
Castilla y abrazaríanel cristianismo

La actuacióninicial de Colón en La Españolaen su «segundoviaje» se
ajustóplenamentea la obtenciónde eseresultado,comonosdemuestrala razón
dada~no refrendadapor Colón,por cierto ~ paraliberar a unode los indios
ciguayostomadosen el «primerviaje»; en efecto,el 22 de noviembrede 1493,
al entrar en La Española,el Almirante —según nos narra Las Casas en

La ordende evangelizara tos indios aparececlaramentereflejadaen las referidas
instrucciones,dondese les califica de «gentesmuy aparejadasparaseconvertir en nuestra
SantaFé Católica,porqueno tienenningunaley ni secta»,tareaenla queiban acolaborar
comointérpretes«tos indios queacávinieron», tos cualesporcierto sehabíanconstituido
en ejemplopalpableal haberseiniciado en la religión católica, segúnseñalaBartoloméde
Las Casasen en su Historia deLas Indias, libro 1, cap.LXXXI, p. 240, dcl tomo 1.

RumeudeArmas(1969)señala,en lapágina49, queel término,aplicadoiniciatniente
al ámbito de las Canarias,indica el reconocimientode «la libertad paralos indígenasque
se sometiesende maneravoluntaria, bien porpaceso bajo seguro,y con el propósitode
convertirseal cristianismo».

A estos dos principios se hace clara alusión en el denominado«memorialremitido
con Antonio deTorres»,fechadoenLa Isabela,el 30 deenerode 1493.Con respectoal tema
religioso,sejustificala falta deéxito, «acausatie que acáno hay lenguapor medio de la
cual a estagentesepuedadaraentendernuestraSantaFé, comoSus Altezasdeseane aún
los queacáestamos»;por lo relativo a la sumisióna Castilla se dice que«todaestagente
de estagrandeisla e de las otras,viendo et buentratamientoquea los buenosse haráecl
castigoquealos malossedará,vernáaobedienciaprestamenteparapoderlosmandarcorno
vasallosde Sus Attezas»(p. t53).

Colón, en su «cartaa los Reyesdefinalesde enerodc 1494» (p. 454),no da ninguna
razónqueexpliqucla liberacióndel ciguayo,lo quesí hacenLasCasasy HernandoColón,
textosque a continuaciónincluimos en estepárrafo,ya queel almirantesólo dice queet
indio «sefue a la tierramuy alegrediciendoqueél bieneramuy fuerte, porqueeracristiano
y queteníaa Dios ensí y rezandoel Ave Maríay SatveRegina:y diciendoque luegoque
él estuviesetresdías ensu casa,que él se vendríaa ~ibao, 101 adondeyo estuviese:y así
le di muy bien de vestir y otrascosasque diese a susparientes».
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su Historia de las Indias, libro 1, cap.LXXXV, p. 249, del tomo 1— le «hizo
echaren tierra..., encargándoleque induciesea todos los indios de su tierra,
que era la provincia de Samaná...al amor de los cristianosy contasela gran-
deza de los Reyes de Castilla y tas grandescosas de aquellos reinos»“, o
como concisa,pero claramente,dice HernandoColón (cap.XLIX, p. 170): se
le envió para «reducir todos tos indios al servicio y en paz con los cris-
ti anos».

Pero. ¿quéocurrió con ese plan cuando se descubrió la muerte de la
treintenadehombresdejadosenLa Navidad?Evidentemente,lo enellasucedido
hizo tambalearla líneade actuaciónmarcadapor La Corona,pensándoseen la
conquistaarmadacomo Ja fórmula quedebíaeniplearseparahacersecon aquel
territorio. Ciertamente,el flamantevirrey, gobernadory almirante,apoyadopor
el millar largode hombresquecomnandaba,pudohaberoptadopor la violencia.
perono lo hizo porel evidenteriesgoal fracasoqueconllevabay por lo quepara
él podía significar la aplicación de estalíneade actuación;efectivamente,no
sólo la operaciónera muy difícil por la faltade mediosy la lejaníade las bases
propias,sinoque ademáseramuy probableque la puestaenmarchade la vía de
la conquistaarmadale acarrearaa Colón el tenerque dejar la cabezade ¡a
empresa,ya que carecíade la experiencia,recursosy apoyo necesariospara
llevarla a buentérmino.

Porestarazón.CristóbalColón se vio forzadoa seguirmanteniendoen pie
el supuestoinicial sobreel indio y la línea de la «conquistaevangelizadora»,
para lo cual le fue imprescindible tergiversarla realidad,culpandode todo lo
sucedidoal «mal recabdo»delos españolesallí dejadosy al obrarde un cacique
«muy malo y muy más atrevido» («Memorial remitido con A. de Torres»,
p. 150), que habitabaen el interior de la isla, el cual, junto a los caribes
encontradosa la entradade las Indias,eran las excepcionesde aquelespacio,
que seguíahabitado por gentesdeseosasde cristianizarsey amantesde tos
castellanos,

A estalínease ajustanlos pactosentoncesestablecidoscon las autoridades
indígenasde unosámbitosdonde tos españolesno iban a poblar, el primero
—de sumisión——selladocon Guacanagarí(RamosGómez 1990a), y el segundo
-——posiblementede alianza—-firmado por el capitán español Melchor y el
caciquede unasgentesarníadasde arcosy flechas quebordeabanel cacicazgo
de Gttacanagarí,del cual sólo nos da noticias PedroMártir de Angtería5.

Sobrelo visto y vivido por tos indios llevadosaEspañaen el «primerviaje»y lo que

seesperabadc ellos esmuy ilustrativolo sucedidoen la colombinaOrnofray(Cuba>,hecho
quenanaAndrésBernáldez,1962,cap.CXXX, p. 327. y Cristóbal Colón ensu «cartaa tos
Reyesdc 26 dc febrerodc 1495». pp. 509-5lO.

Creemosqueestasgentesque no reconocíaa Guacamiagarípor superiory queiban
armadascon elementosquetasfuentesasociancon toscaribesdebenser incluidasen ese
vago conceptode «caribes»queen ocasionesparecesimilar a «enemigo».

Dice Anglería (¡989, décadaprimera. capítulo segundo,p. 25), que el capitán
Melchor se fue dcl lugar ‘<pactando.pues,trato fraternal con estecacique,estoes,rey...».
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2. LA FUNDACION DE LA ISABELA Y LA «CONVERSACION
Y FAMILIARIDAD» ENTRE LOS DOS GRUPOS

Evidentemente,a la misma categoríade indios pacíficos y ansiosospor
cristianizarsepertenecíanlos del áreade La Isabela,por lo quela actuaciónde
los españolesdeberíahaberseajustadoa la línea de pacto y respetoque se
propugnaba.Sin embargo,el primer acto que realizarontos expedicionarios
tuvo otro carácter,pues,segúnnarra Las Casas,siguiendoal Almirante —

escribe«dice él» en su texto—, éste«acordósaltaren tierra en un pueblode
indios queallí había»(LasCasas,Historia de lasIndias, lib. 1, cap.LXXXVIII,
p. 254,del tomo1), o, por decirlo con tas propiaspalabrasde CristóbalColónen
su «carta a los Reyes de finales de enero de 1494» (p. 460), «adondeyo
determinéel asientodela villa [de La Isabetalestabanciertascasasdeindios» “.

Estascortantesy tajantesfrasesnossugierenqueno hubo ningunaentrevistani
ningún intento de pactocon el caciquelocal o regional antesde efectuarseel
desembarco,circunstanciasque por cierto nos confirman tanto Andrés de
Bernáldezy Miguel de Cuneo O, como e] propio silencio de Colón, quien al
hablardeesteepisodiosólo diceque «quedan,comode primero, y muy alegres
y contentos»(«Cartade Colón a tos Reyesde linatesdeenerode 1494»,p. 460).

Colón, pues, sin consentimientoindígena,aunque también sin tener que
enfrentarseaelloscon lasarmas,ocupóla tierra apoyándoseen su fuerza.acción
que creemosdebeincluirseen esareferenciaglobal e inconcretaque se haceen
el denominado«Memorial remitidocon Antonio deTorres»(pp. 153 y 154), aque
~<lavenidaevistadeestaflota acáenestatierra,asíjuntay hermosa,hadadomuy
grandeautoridada esto, y muy grandeseguridadparatas cosasvenideras».

Sin embargo,y a pesarde lo afirmado,no todoestabatan claro, puessobre
los españolesplaneabael temor a otra Navidad, hechoque mejor que nadie
demuestrala referenciaque Colón hizo al respectoen el «Memorial remitido
con A. de Torres» (p. 150), donde la ya de por sí defendidaIsabela fue
reforzadacon «guardasen el campo»y con muros, a los que Colón rebajaa
«albarradas,[por]que no songentetos indios..., si durmiendoIdesamparadosí

Estas casas formaban parte de un poblado cuyos restoshan sido localizados
arqucotógicamente(CtsiaretLi y Luna Catderón, t987,p. 209, y especiattnenteGuerreroy
Veloz Maggioto. 1988,p. 79 y sigs.).El texto colombinofue consideradoporVareta. 1987.
p. 739.

Dice Bernáldezen el cap. CXX, p. 298. que«hechoallí el asientoy comienzodcl
pueblo, luegoel Almirante se conociócon tos capitaneso reyesde aquellacomarca,qtíe
eltos llaman allí caciques».Por su parte, Cuneo (p. 243) escribe que «cuando nuestra
pequeñaaldeaestuvoconstruida.tos habitantesde la isla a unay dosleguasa la redonda
vinieron a vernosfraternalmente».

Segúnla «Carta»deAlvarezChanca(p. 72), la ciudadseedificóenla desembocadura
de un río, «de maneraquela mitad de la ciudadquedacercadaporaguacon ulla barranca
de peñatal quepor allí no ha menesterdefensaninguna;la otra mitad estácercadade una
arboledaespesaque apenasun conejo podrá anclar por ella; es tan verde que en ningún
tiempo de mundo Lningúnl fuego lo podrá quemar».
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no nos hallasen,para emprendercosa ninguna,aunquela toviesenpensada».
Era la primera gran advertenciaa la posibilidad de que se produjeseun
enfrentamientoarmadoconunosindígenasqueya no erancomo losdel ~<primer
viaje»,esdecir,desarmadosy tancobardesquea mil hacíanhuir tresmarineros.

Pero los temoresno llegarona cuajar,y asíenestosmomentosen La Isabela
se establecióunarelaciónentrelas doscomunidadesque no fue la de conquis-
tador-conquistado,ni la de señor-vasallo,sino un tipo de convivenciaque
podríamos inscribir en ese conceptode «conquistaevatigelizadora»,y que
indudablementese mantuvoen pie mástiempoque el queduró la esperanzade
asimilacióndel indio, quizápor la debilidad de tosespañoles,por el temora una
reacciónindígena,y/o por el respetopor las órdenesdadaspor la Corona.

Por eMa razón no es extrañoque las fuentesanterioresal 2 de febrerode
1494, fecha de la partida de Antonio de Torres ~momento que marca un
cambioenel tipo derelaciónmantenidaentrelas doscomunidades—,hablende
un intercambiode alimentosen los momentoslundacionales‘2, así cornode un
contactofluido c.c diciéndoseque tos indios ~gente distinta de los caribes——,
«cada día vienen acá entre nosotros...[yl de nochee de día siemprevan y

vienen» ‘>. Esta relaciónciertamentepuedeserevaluadode formamuy diversa.
siendosintomáticala interpretaciónquede la mismahaceColón en el «Memo-
rial remitido con A. de Torres» (p. 54>, ya que la convierte en una innata
relación servil al decir que Jos indios. «donde quier que hombre!.nuestrol se
Ial le, no sólo hacende grado lo que [nuestros1 hombresquier[en 1 que hagan.
nías el los de su voluntad se ponen a todo lo que entiendenqtíe nos l)uede

placer» ‘Y
Evidentementeen estosmomentosiniciales tos españolesno utilizaron el

método de la violencia para imponer a los indígenassusmanerasy modelos

Colón. en su «cartaa tos Reyesa finalesde enerode l 494», diceque «hágolesdar
y mal asy de todo lo otro quedemandan,y anosotrosdande lo quehienen,>(pp. 460y 461
Miguel de Cuneo refiere en su «Relación»(p. 243) que en los primerosmomentos,¡05

indígenasenostrajerondesuscosasole comery nosotroslesh ic naosregatodetasnuestras».
No sabemoscuántopudo(juraresteintercambiode productosalimenticios.n ¡ cuálesfueron
¡ os entregadospor los españoles,pero teniendoen cuentala escasezde tos alimentos
nccitíerital es.es posible quetos castellanosrestringieranestasentreItas ntrootuc enojo otros
elemcntnsen el tramo.

tIno de tos renglonesde estecontacto era el relativo a tas relacionessextíales
manicoidis ¡ini tos espanolesy las mujeres indígenas,al cual sc refiere explícitamente

ib o ccc sa <4 ¡ría a tos revesde lina les deenerode 1494» al hablar delas enfermedades
de ¡os crí st ¡ >nm¡ is dic ciado que«yo di la mayorCopaIde ellas1 al trato de las maaujeres.que
acáhall mn ¡bomictoso. si sondeshomíestosy desordenados,no es maravillaquehayanpeiaa»
(pp. 463 4641

u Memacoím cal remitido con Amatonio cte Tormes». p. 1 4l~: en el mismo sentido. l)icgo
Alvare, ( hano. p. ¡ 73. y Guil ¡emmo Coma. pp. 201 y 203.

Fn ~Ina i smo sentidoescribe(initíermo Coma,quiendice queenLa Isabela«confluye
todos los (lías umaa admirable macuchedumbreole imtios que, dandca el parabién a los
espanoles los pi estan fe de su otaedienc a y les mi nden honorescasi div i nos» (p. 203).
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—aunqueen algúncasocayetonenello, como luegoveremos-—,o paraexigirles
servicioso bienes,ni el indio se enfrentóa loscristianoso abandonósustierras,
sinoqueles toleró,les informó dela geografíalocal y delas riquezasde la tierra
e inclusoles acompañócomo guía y quizácomo porteadoral interior de la isla,
pensandoposiblementeque eran gentesde pasopor no estarconstituidosen
familias y tenerlas navesancladasen la bahía,a la esperade un reembarque.
Este indio también debió efectuar taboresrelacionadascon el transportey
construcciónde La Isabela, especialmentede las casasindividuales de los
españoles,que «cadauno Ipara sil hacía de maderay paja y como hacerse
podía»(Las Casas:Historia de las Indias, libro 1, cap.LXXXVIII, p. 254, del
tomo 1), no siendo impensableque la técnicaindígenafueseaplicadaen estas
edificaciones;de igual maneraes muy probableque los indios acarreaseno
proporcionasentos productosnecesariosparaestatabor, y que a ellos se aluda
genéricamenteen la frasede Chanca(p. 173),en la querefiere que«rescatanel
oro e mantenimientose todo lo que traen».

Sobreel rescateo pagode productosy posiblementede servicios,tenemos
unaseriede referenciasquenoshablande lo entregadopor losespañoles,como
«cabosde agujetas cuentas...,alfileres...,pedazosdeescudillase de plateles»
(Chanca.p. 173), relación quesepuedecomplementarcon la referenciaquese
haceen la «Instruccióna mosén PedroMargarite>~,de 9 de abril de 1494,a]
intercambiode «pane vituallas»indiaspor «mercaduríasdecuentase cascabeles
e otras cosas»(p. 164). Pero.¿sólopagabanlos españolescon esoselementos
a los que acabamosde aludir; Nosotrospensamosque no, y quees posibleque
losserviciosy productosfueran«agradecidos»conotro tipodecontraprestaciones,
entrelas cualesquizádebamosincluir el repiquey manoseode las campanas
y la entregade productosalimenticiosno europeos.Con respectoa estetema,
no podemosdejar de considerar la posibilidad de que los expedicionarios
proporcionasena los indígenasalimentosqueparaelloseranrepugnantesy para
éstosmuy atractivos,operaciónque al menospodríarealizarsecon los lagartos
—¿iguanas?—,por los que a decir de Diego Alvarez Chanca(p. 165), «los
indios hacentanta fiestade elloscomo haríamosallá con faisanes».

En anterior párrafo ya hemos indicado que los españolesrescataron
mantenimientoslocalescon tos indios,hablandoentusiásticamenteChancaen su
«carta>~(pp. 173 y 175)detos ajesy de«unosgranoscomo avellanas»,entusiasmo
paraleloal quenostransmiteGuillermoComaII; sinembargo.CristóbalColón en
su «cartaa tos Reyesdefinalesde enerode 1494»o en el «Memorial remitidocon

c~ Guillermo Comarefiere en taspáginas200 y 201 que«secomplacensobremanera
con el repiquede campanasy se deleitan tanto con él que a duraspenas consientenen
separarsedeellas:casi atodashorasvienenauasinsnsa manosearíasy taflirlas». ¿Nose les
exigiría algo a cambio?

‘~ GuillermoComa,pp. 188 y 189: éstedescribea eseproductocomodel «tamañode
un altramuzy redondacomouma garbanzo»,concuyaharinasehaciapanobiensemascaban
tos granos>~.Mucho naásrica en datoses la «relación»de Miguel de Cuneo,si bien gran
parlede sus referenciasson yací trato de unaampliaadaptación,puesInc escritaen 1495.
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Antoniode Torres»no da importanciao no aludesiquieraa la utilización por los
españolesde los alimentosindígenas,lo queno dejade sersorprendente.¿Cuál
puedeserla causade estacontradicción?La únicaexplicaciónqueparecelógica
es la de que los a]imentosindígenastuvieron muy poca importanciaen k dieta
global de los expedicionarios,no porqueno gustasen,como señalaLas Casas
sino porquela cantidadde productosentregadospor los indios era ciertamente
insuficientepara cubrir la demandade tos expedicionarios.

Aunqueposteriormenteestehechose interpretópor los españolescornode
mala fe u hostil, en estemomentode «conversacióny familiaridad»no hubo
más remedioque aceptarla circunstanciade que la agricultura indígenano
estuviesedirigida a la creaciónde excedentesparareservao paraintercambio,
porque,como escribióLas Casas(Historia deLas Indias, libro 1, cap.C, p. 278.
del tomo 1). «los indioscomúnmenteno trabajabanni queríantenermáscomida
de la que habíanpara sí e para sus casasmenester(como la tierra para sus
mantenimientosfuese fertilisima), quecon poco trabajo, dondequiera tenían
cuantoal pan complido>~ O Estafue la causade que la demandaespañolano
pudierasercubierta,sin quepodamossiquieraimaginarcuántafue la diferencia
que hubo entrelo que los expedicionariosnecesitabany lo que los indígenas
entregaron, ya que nada significa cuantitativamentela referenciaque hace
Diego Alvarez Chanca (p. 173) a que «vienen aquí continuamentemuchos
indios y caciquescon cílos, que son como capitanesde ellos, e muchasindias;
todosvienencargadosde “ages”, que sonconaonabos,muy excelentem¿mjar.
de tos cualesfacemosacámuchasmanerasde manjaresen cualquierinanera:es
tanto cordial manjarquenostiene a todosmuy consolados».

3. LA NUEVA IDEOSINCRASIA DEL INDIGENA

El contactoentreindios y cristianos,esdecir, la política de «conversación
y familiaridad»,no tuvo tos efectosesperados,puesnotenemosningunanoticia
de la adscripciónde ningúnindígenaa los españoles,ya quenocreemosque los

‘~ Las Casas(Historia de Las Indias, libro 1, cap.LXXXVIII. p. 254. del tomo 1) dice
quelos pioductos«de a tierra, por ser tan diferentesde los nuestros,mayorniemateel pama,
no habíaesperanzaqueporentoncesa ellos searrostrase»la gente.Sin embargo,al hablar
de la expedición<le Alonso de Hojedaal interior de la isla. vatorapositivamenteque tos
indígenasdierancdc. comerde susmanjares»a los españoles»(lib. 1. cap.LXXXIX. p. 255
del t ollao II.

Parecidaqueja dio Colón en su «cartaa los Reyesde fines de enerode 1494a,
proponiendouna solucCm que, sin emaibargo. no se atrevió a aplicar: acreo yO que si

empezasena mecibir algo... por precio,trabajarían,porqueson envidiososultra eaacaera.y
poresto frtue necesitamnosjse pondríana apañarcualquiercosaqueellos supiesenque les
valdríaprecio: masyo no sé la tenguapara los poner en el arte ni lesotemandolo queyo
querría,ydespuésveoque mao es bien porahoraqueconozcanque...deseamoscosaalguna
y en especial oro, porqueaunqueden lo quetienenpor poco precio, de conocimientoson
paramuotar el propósito>y lo vendercaro,si a susmanosse dejase»(página453).
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que actuaronde guías con Hojeday con Gorvalán respondierana esatipo-
logia. Este silenciamientoconcuerdacon el datoqueapareceen el «Memorial
remitido con Antonio de Torres>~ (p. 152) sobre la labor de los indios como
intérpretes, pues se dice que se envían indios a Españapara allí for-
marlos,aunque«acánon se dejarádehacerlo quesepueda»,frasequeequivale
a decirqueen esemes de estanciano habíanconseguidolos castellanosiniciar
a nadie en una función quenecesariamenteobligabaa una convivenciamuy
estrechacon los españoles.

Perosi los indígenasno fueron captadospor los españoles,éstostampoco
¡o fueron por aquéllos,ya que,si bien las fuentessiguenpintandoa los indios de
la zonade La Isabelacomo genteinocentementedesnudao muy pococubierta,
apacible,desprendida,conunatecnologíamuypobrey sinnocióndel valordelas
cosas,o, como Colón dice en el «memorialremitidocon Torres».«muy simples
e sin malicia», también es evidenteque se introducennuevosdatos que hacen
variarel conjunto.Así, una fuentetan importanteparaestosmomentosiniciales
como es la cartaescrita por Diego Alvarez Chanca,nos dice (p. 73) que «sus
galas,de ellosy de ellas,espintarse,unosde negro,otros de blancoy colorado,
[y] de tantos visajesque en verlos es bien cosade reír» =11, o que llevan ~<las
cabezasrapadasen logares, con vedijas de tantasmanerasque no se podría
escribir», recurriendoa la física imagende que «todo lo que allá en Nuestra
Españaquierenhaceren la cabezadeun toco,acáel mejor deellosvoslo tendrá
en muchamerced».

A este conceptode gente sin luces se añaden otras impresionestam-
bién negativas,como la de estarmuy entregados«al placer y a la naolicie»
(Coma,p. 200) o la de la bestialidad—«mayor...que [la] de ningunabestiadel
mundo»,dirá Chanca—,quesi entoncessederivade partede su alimentación,
pues comían «cuantasculebras,e lagartos e arañasen cuantosgusanosse
hallaban por el suelo» (Chanca,p. 175). más adelante se basó en otras
características2

Por lo que respectaa la conversióndel indio, se sigue manteniendo
la predisposicióndel indígenahaciael cristianismo,si bien Cristóbal Colón y
Diego Alvarez Chancaaludena la ausenciade resultados,quejustifican con la
falta de intérpretespara encauzarla evangelización,indicando éste que «si
lenguatoviésemos,quetodosseconvertirían,porquecuantonosvenfacer, tanto
facenen hincarlas rodillas a tos altares,e al Ave Maria. e a las otrasdevocio-
nes, e santiguarse,[y] todos dicen que quieren ser cristianos».Pero tam-
bién reconoceindirectamenteChancaque esa predisposiciónhaciael cristia-
nismo era más aparenteque real, ya que escribe (Pp. 173 y 174). que
«verdaderamenteson idólatras,porqueen suscasashay figurasde diosesde]

Gui tIernoComa,ema su «relación»(p. 2t) 1), dice que tasrnujercs«se coloreancon
pinturasy si tiznancon uncionessin moderación».

Miguel de Cuneollegaráadecir en su «relación»(p. 251), que «viven misnaaoíenie

Como bestias»,indicandotambiénqueson idólatras y sodomaaitas.
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muchas maneras»22 las cualescreían que venían del cielo >, negándosea
destruirlas.

4. LAS PRESIONESSOBRE LOS INDÍGENAS

Pero los expedicionariosno se limitaron exclusivamentea contemplaro
mantenerunarelaciónpurade «conversacióny familiaridad»con los indígenas.
puestambiéncomenzarona ejercerpresionessobreellos, a las cualesse alude
clarao veladamenteen tas fuentes.Dejandoapartela relativaa la ocupacióndel
territorio por los españoles,la primeraque creemosque debemoscomentares
la del registrode las casasindígenaso bohíos, la cual se fundamentaen unas
líneasde la cartaescritapor Chanca,quien se refiere en ellas (Pp. 168 y 169) a
la concienzudarevisión de tos bohíos de La Navidad y al hallazgo en su
transcursode una cabezahumana, si bien señalaque «despuéshe oído que
hayanInflado muchas»,fraseque debemoslocalizaren la zonade La Isabela;
el hechode que se nosdiga que la primera estaba«guardadaen una esportilla
mucho cosida e mucho a recabdo», y que las otras se atesoraran«de esta
manera»,permite suponerque su localizaciónse debió también a laboresde
registrorealizadasesta vezen el áreade La Isabela.

La segundapresióna la quedebemosaludir es el intentode destrucciónde
las imágenesíd igiosasdelos indígenasparafacilitar la introduccióndel cristianismo.
El datosobreestaacciónprocedetambiénde l)iego Alvarez Chancha,quien al
referirse(p. 174 y 175) a las figurasde tas divinidadesque teníanlos indiosen
suscasas,dice quecuandoél quiso«echárselosen el fuego...hacíaselesde mal
que queríanllorar» ~‘

Esteintentode modificarlas costumbresindígenasno se circunscribiósólo
al camporeligioso, puesalcanzóaotros renglonesen los que los sistemaseran
,rreconciliables.como, por ejemplo,el del sentidode la propiedad,que,según
palabrasde Guillermo Coma(p 201) se fundamentabaen que «todo lo tienen
en común, jyj no hay sospechadeavaricia ni el vergonzoso“esto esmío y esto
es tuyo”, ni Ipor tanto] codiciade lo ajeno».Del conflicto queentoncesse abre
entrelos dosgruposporestetema,y de la fórmulaempleadapor los castellanos
en esosmomentosde ~<conversacíon»esespecialmenteilustrativoun párrafode
la «carta escrita por Cristóbal Colón a tos Reyes a fines de enerode 1494»

27 Andrésdc Bemáldez(cap. CXX, p. 299> continúala frasediciendo, «e todasmuy
disformese feas que parescíanel diabto. las cualestatnbiéntraíanen tascarárutas con)
quese mocaban,e en tos cintos de algodón».

23 TambiénescribeAlvarezChanchaquecreíanque«cuam,tonosotrostraemaaos...escosa
del Cielo», ideaque Bernáldez(cap.CXX. p. 299) y Cuneo(p. 44) amplíandiciemlo que
pensabanqnc tambiéntos cristianosveníande atlí.

AlvarezChancano incluyeentrelos objetosquequisoaflojar al fuegoaesascabezas
humanasa las qome antesnos referimos,ya queparaél sólo teníanun sentidorecordartorio.
y mao de proíeccio5n.puesindica «que seria la cabezade padreo madre o de personaque
mudan queríane.
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(p. 461), en el que dice: «Bienes propios afirmo que no tienen, según mi
vista y su trato y costumbre,porqueveo que,atiendede lo haberen muchos
lugaresexperimentado,aquíenla villa ~deLa Isabela]vienen [del ellosinfinitos
y todosse ponenen casa[de los españoles),hombresy mujeres,y comen y
toman de lo que en ellas hallan cómo y tan librementecomo su dueñode la
posada[hace], ni tenía[nJ por mal a quien[es1 de suscosasotro tanto hacían,
salvo que la importunidadde algunos [de los] nuestrosy... la costumbreque
sobreestode nosotrosconocen,los haceponeren aquelloquenosotrosestamos
[y por ellol defiendo que nadie los importune ni les tome cosa contra su
voluntad».

Ciertamente,no sabemosqué problemasconcretos se derivaron de
unarelación basadaen principio tan contrariocomo el señalado,pero sí que
hubo «importunidadde algunos [de los] nuestros»,lo que equivale a decir
que los españoleshabíanviolentadoa los indígenasquebrandoalgunasde las
normasdel disfrutede bienes,que,portanto,no era ni tan libre ni tan totalcomo
podría pensarse.A este hechohemos de sumar la solucióndadapara evitar
los roces: en la relación entre tos dos grupos se impuso la pauta espa-
flola, poniendoa los indios «en aquello que nosotrosestarnos»,lo que no de-
jaba de ser una forma de coacciónque quebrabala «conversacióny familia-
ridad».

Otrapresióna la queestuvosometidoel indio de la zonade La Isabelatiene
relacióncon la memade susfuentesalimenticiasal disputárselaslos españoles
parapaliarel hambre,y a las cualesserefiere explícitamenteColón en su «carta
a losReyesde fines de enerode 1494» (p. 465) al decir«quedel comeren cada
cabose halla>=.Ciertamente,tras su desembarcoy antesde que produjesensus
propios productos(Pérezde Tudela, 1954), los expedicionariossólo pudieron
contarconsusreservaso conlos alimentosqueles proporcionaseel lugar, tanto
la caza,pescay recoleccióncomo los cultivos o animalesdomesticadosde los
indígenas.

Con respectoa estos últimos, ya hemos comentadoen párrafosante-
riores que a nuestroparecer los españolessólo comieronaquellos productos
agrícolasque tos indígenasintercambiaroncon ellos, circunstanciaque tam-
biénpuedeaplicarsea losperrosdomesticadosqueéstosposeían,a pesardeque
no tenemosningunareferenciaa que se hubiesenutilizado antesde la partida
de AntoniodeTorres.Pero,otro esel casode losalimentosderivadosde la caza,
pescay recolecciónde productosvegetalesy animales,ya que los dos grupos
compitieronpor los mismos bienes,lo que indudablementesignificó una pre-
sión sobrelos indígenas,no sólo por la inmediatamermaenesetipo de fuentes
de alimentación,sino por la irrupción de gentesextrañasen sus tierras, las
cualesno debieronrespetarni espacios,costumbreso tradiciones,ni exclusivas
territoriales.

Con respectoa la caza,dos son los grupos de animales—las avesy los
roedores—a los que las fuentes hacen directa o indirectareferenciacomo
alimentosde losespañoles,si exceptuamosel «memorialremitido con Antonio
de Torres».Efectivamente,en estedocumentono sólo se silenciael empleode
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esosanimalesen la dieta,sino queparecequese niegaal decir (p. 150) que«es
cierto que si [los españolesenfermos] tuviesen algunascarnesfrescaspara
convalecer,muy presto seríantodosen pie con ayudade Dios, e aún los más
estaríanya convalecidos»;la causade estacontradicciónpuedeestarquizáen
el hechodela pocaimportanciaque seconcedíaa la carneprocedentede la caza
frente a la del animal doméstico.

Delas avespocoen concretose nosdice en las fuentes,si biencreemosque
es fácil de deducirso títilización en función de las comparacionesefectuadas
por CristóbalColón en «la cartaescritaa los Reyesa fines de enerode 1494»,
ema la quedice (pp. 461 y 462)que«háilansepájarosy aves,y muy muchosnidos
deelloscon sushuevos,y otros con pollos y anadoneshartos;y enel río, ánsares
hay másqueenotro cabo,y todas las aves(le muygrancuerpo,palomas,garzas
y de otrasdiez mil maneras,y no en pequeñacantidad,sehallanpor los montes
y camposperdicesy tórtolas de la mismamanerade Castilla; de papagayosya
no hay númnero»25

Con respectoa los roedoreso hutías. es muy expresivo la descripción
de Diego Alvarez Chanca.quien señalaque «hay un animal de[t] color dclii
conejo. y de su pelo, el grandor de un conejonuevo, el rabo largo, los pies
y manoscomo de ratón; subenpor los árboles;muchoslos han comido, dicen
que es muy bueno de comer». Esta última frase de Chancanos señalaJa
incompleta introducción de este animal en la dieta de tos españoles,y la
aparenteresistenciade algunos—entreellos, él— a comerlo, quizáporquese
alimentabancon carnede amiimaleseuropeos,como, por ejemplo,el cerdo 2<’ a
lacual podíanaccederporperteneceral escalóndirigente;sinembargo.«muchos»
otros —quizápeorsituados—los comieron,lográndolossin dudacon tratnpas,
ballestas,arcos y perros, compitiendo, por tanto, con los indígenas en su
persecucion.

Tambiéndebieroncazarse,aunquepor razonesmuy distintas,los ofidios y
reptiles, sobrelos cualesdice Diego Aivarez Chancha(pp. 164 y 165> que
«hay...lagartos,aunqueno muchos,porquelos indios hacentantafiestadeellos
como haríamosallá con faisanes;sonde tamañode los de allá, salvo queen la
hechurasondiferentes>~.De estemomentono tenemosningunareferenciaa su
utilización por tos españolescomo alimentos,si bienes posiblequelos cazasen
para intercambiarloscon los indígenaspor otros bieneso servicios,hechoque
tambiénpodíaproducirseconlas «culebras.,,e arañase...gusanos».igualmente
elementosde la dieta indígena.

Porúltimo, debemosreferirnosal pescado,«mássanoqueel de España».a
decir de Chanca.en lo que concuerdacon Guillermo Coma, quien cita

75 Nada olice Cristóbal Colón del sabor, como tampocoalude a ét Diego Alvarez
Chanca. ni siquiera cuandose detieneen las ánades,que comparacori tas de Castilla
tp. t65}.

GuillermoComa<p. 189> habladesu utilizacióncomoalfmnenmoal hablarde los ajes,
de tos cualesdice que «si los tomas cocidoscon carne de cerdo, se te alatojaria estar
probandocalabazas».
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específicamenteal manatícomoalimento 27; Colón tambiénalabala calidaddel
pescadoen su «cartaa losReyesde finesde enerode 1494»(p. 464), indicando
que «lo hay de todasmaneras...Ellos sonla mayorpartede la mismacondición
y hechurade tos de Castilla; otros hay de nuevamanera,y hay sardinasy
salmonetesbien grandes,y langostinosy langostasy pulpos y de todas las
manerasque allá [enCastilla] se hallan».Peroestepescadono sóloeraapetecido
por los españoles,sino tambiénpor tos indígenas,por lo que en el mar y en sus
orillas se entablóotra competenciacutre tos dosgrupos.

Así, pues, la caza, la recoleccióny la pescaefectuadapor los españoles
tuvo dosconsecuenciasde sumagravedadpara tos indígenas,que ciertamente
podemosconsiderarcomo ~<presiones».La primera fue la la competenciaque
indudablementeseestablecióentretosdosgruposparahacerseconesosproductos,
en la cual tos españolesno sólo no debieronreconocerlos marcosterritoriales
de tas distintas aldeas,sino que debieronimplantar Los suyos,tanto en tierra
como en mar, espacioestedondedebieronjugar un importantepapellas naves
ancladasen la bahía.La segundaconsecuenciadebió serla rápidamerrnaen el
número de animales disponibles,especialmentelos terrestres,mucho naás
perseguidosqueantespor el repentinoaumentode la poblacióny por la nueva
tecnologíaintroducida,como el caballo,perro,ballestay arco,armasde fuego
y trampas.

5. EPILOGO

Si tenemosen cuentalas característicasy apetenciasde los dos gruposque
habitabanla zonade La Navidaden enero de 1494, resulta evidenteque la
«conquistaevangelizadora»era una quimera, ya que ambas sociedadesno
teníaninteresescomplementarios,ni ei indio o el españolpodíantransfonnarsu
ideosincrasiapara sercomo el contrario.Por estarazón,la articulaciónde un
sistemade«conversaciónefamiliaridad»durómientraslosmásinertesfortalecían
su asentamiento,ya que en cuantoésteestuvo listo dio comienzouna nueva
etapacaracterizadapor el aprovechamientodel indio y sus bienesen funciónde
los exclusivosinteresesdel recién llegado,que seconvirtió en conquistador.

Estesaltocualitativono podíasorprendera nadie,puesya lo habíaexpuesto
CristóbalColon en su «primer viaje» 21 y expresadoclaramenteen su«cartaa
los Reyesde fines de enerode 1494». en dondeescribió (p. 466) lo siguiente:

<Guillermo Comadice de él que«sepescanotrosde cuerpoenorme,detamañodc un
buey,quedevorancortátidolestospies,de gtísm.oa ternera;si los pruebasdejaráslas demás
delicias de pescado»(p. 199).

~> El Diario deI 16 de diciembrede 1492 lo cierra el almirantediciendo: «Ellos no
tienenarmasy sontodosdesnudosy ningún ingenio en las armasy muy cobardes,quemil
no aguardan[a] tresIde los nuestros),y asísonbuenosparales mandary les laacertrabajar,
sembrary hacertodo lo otro que fuere menesier.y que haganvillas y se enseñena andar
vestidosy a nuesirascostunabres».
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«y tambiéndigo y afirmo, segúnyo puedocomprender,que VuestrasAltezas
puedenbien estar segurosque acá estén todos estos indios a lo que se les
mandare,sin pensarquese hayande ponera resistencia».
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